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Poalclón (Ic los yacImIentoB con relaclón al pueblo de El E§tarttt, 
cnmo punto de rcfcrcncta. En cl extremo Hate de la Punio Salin» se 
Malla cl nnuTraelOí lunar que Indlcamos con una nave antleua. Mas 
al OcBic la zona de fondos indicada por un ancla tamblén de ilpo 
anllgito. La Rosa de los Vlentos con los nombres que estos reciben 
en cl pafs. llustra nucslra teoria sobre la naturalcza de los yacl-

mienloa peclo y londcadcro. 

S I T U A C I Ó N Y ANTECEDENTES 

Situado entre las poblacioncs costeras del Estartil y La Escala se encuenlra un macizo rocoso, 
que avanza hacia el mar formando impresionantes acantilados, que se suceden ininterrumpidamente 
siguiendo una línea que mantiene una dirección general Nor-noreste. En el extremo Sudeste de 
estos farallones se halla la Punta Salina, una roca relativamente pequena y baja que se adentra so­
bre las aguas como un brazo que se extiende sobre su superacie. 

La Punta Salina ha sido en innumerables ocasiones lugar de espera obligada para aquellas 
mbarcaciones que. procedentes del Norte, tenían la vela como único medio de propulsión, ya que 

iMevantarse el viénto del Suroeste (Garbí) las cogía directamente de proa y las forzaba a buscar 
^ lugar protegido de dicho viento, para fondear en espera de que cesara o girarà para proseguir 

la marcha. 
En un verano de régimen de vientos normal, el Garbí empieza a soplar a mediodía y cae al lle-
noche En previsión de ello, las embarcaciones a vela emprendían el viaje a altas horas de la 

^ ^ d ^ ^ d a V se refugiaban tan pronto empezaba a soplar el viento desfavorable. Asi lo cuentan vie­
s 's uescadores de estàs costas que recuerdan los tiempos en que se navegaba a vela y lo atestiguan 
asimismo abundantes anclas, mas o menos antiguas, que se encuentran perdidas en los lugares que, 
por ofrecer protección contra el viento del Suroeste, fueron utilizadas como fondeadero. 

Ahora bien los lugares que, como Punta Salina, ofrecen refugio contra el Garbí, estan ge-
nera lme^e expuestos a los vientos del Norte (Tramuntana) y del Este (Llevant), y como son estos 
vientos los que acostumbran a adquirir en estos parajes una violència realmente peligrosa. estos 
mismos cabos o puntas que en tiempo bonancible sii-ven de refugio, suponen los mas graves obs-
tàculos que encuentran las embarcaciones. que, a la deriva o difícilmente gobernables, son empuja-
das por los temporales de Norte o de Levante. En los casos en que no se salvan estos obstàculos. las 
embarcaciones naufragan. estrellàndose contra las rocas. 

Estàs condiciones meteorológicas ocasionan que en estos lugares existan matenales, eventual-
mente antiguos. de dos procedencias: los restos de naufragios y las acumulaciones de desperdicios 
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La Punia Salina a vista de pAjaro e r ac l a s n la folografía 

tomada dcsdc lo alto del acaTitllado. 

que se producen en los fondeade-
ros utilizados durante largo tiem-
po, y también es posible encon-
trar, aünque ello sea poco frc-
cuente, restos de ambas proccden-
cias que estén total o parcialmente 
me/xiados. 

Habida cuenta de estàs cir-
cunstancias, creímos interesante 
explorar la zona inmediata a la 
costa situada al Norte de Punta 
Salina. En esta zona el acantilado 
se sumerge hasta cerca de 30 me­
tros, a cuya profundidad se en-
cuentra una plataforma rocosa y 
accidentada de una anchura que 
varia, según los diferentes puntos, 
entre los 20 y los 40 metros, a 
partir de los cuales la naturaleza 
del fondo cambia para convertirse 
en arenosa y descender paulatina-
mente a mayores profundidades. 

La exploración de estos fondos se inicio por el extremo Nordeste de la Punta Salina, avan-
zando posteriormente hacia el Oeste, siguiendo la línea del acantilado y limitàndola a la mencio­
nada plataforma rocosa y a la mas inmediata zona de arena. 

Ya en la primera inmersión, en un fondo de 31 metros, se hallaron objetos de interès ar-
queológico. En las sucesivas se conlirmaron nuestras suposiciones y delimitamos ràpidamente un 
yacimiento que, como mas adelantc se vera, parece corresponder al naufragio de una embarca-
ción que, llegando del Norte, no pudo salvar esta Punta y fue a chocar contra ella. Posteriormente, 
mas hacia el Oeste localizamos otro yacimiento, que consideramos una zona de anciaje o fondeadero. 

Los trabajos de exploración, medición y extracción los realizamos siguiendo los mismos méto-
dos que empleamos en la cercana estación situada frente a la isla Pedrosa, recientemente estudiada. 

Pese a lo reducido del equipo de 
inmersión, dos buceadores, y en 
muchos caso§ tan solo uno, el 
mélodo de medición por triangu-
lación, empleando para ello cintas 
de plàstico marcadas a cada me­
tro con plomos, que cumplen la 
doble misión de lastrarlas y gra-
duarlas, se nos ha mostrado su-
mamente practico v de relativa-
mente fàcil manejo. 

En el vacimiento situado en 
el extremo Este de la Punta Sa­
lina, el material consiste en àn-
foras mas o mcnos enteras, de 
varios tipos. Pese a esta divcrsi-
dad, aparecen repetidos varios 
ejemplares, que puede asegurarse 
proceden de una misma alfarería, 
y ello sóIo puede darse en un car-
gamento; por lo tanto, se trata 
de un naufragio. Ademús, las àn-

í i ; 

Pcqucno cepo de Ancora en plumo, tlns l lngoles dol inisinu incini 

y frafEmenioB de ànfora procedentes de la /.ona tle londco. 
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foras aparecen tan al extremo de la Punta Salina, que un buque fondeado en aquel lugar no que­
daria abrigado dol Garbí; por lo tanlo, la posición de los hallazgos corrobora la interpretación de 
los materiales como procedentes de naufragio. 

Por lo que respecta al otro yacimiento, la naturaleza de las piezas en él halladas —dos cepos 
de àncora y escasos y fragmenlados reslosceràmicos— hace suponer se trata de un fondeadero. 
También esta hipólesis està corroborada por la posición de los hallazgos, que estan situados en 
una zona realmente abrigada del Garbí, ademàs de estar frente al único lugar en que eventualmente 
puede efectuarse un desembarco. 

Tenemos, por lo tanlo, dos yacimientos bien diferenciados y de distinta procedència, que va-

mos a estudiar en particular. 

J a r r a qiic considera mos de origen ca r t ac lnés , por au semejanza con efcmplares 
ehiisUanas, procedentes del PUIK des Alultns. que se liBllan en el Museo 

Ar<iuco10(ïlcn de Barcelona. Altura total 32 oms. 

YACIMIENTO 
DEL EXTREMO ESTE 

Adraitido oue se trata de un 
naufragio, y desestimado por im­
probable el que éste sea múltiple, 
es decir, que se trate de dos o 
mas naufragios superpuestos, se 
nos plantea inmediatamente un 
gravo problema cronológico, oca-
sionado por el hecho de que apa-
rezcan ànforas greco-itàlicas en 
una fase muy evolucionada y, por 
lo íanto, relativamente modernas 
junto a otras «ibéricas», però de 
perfil màs antiguo. 

Un estudio cuidadoso del 
material, estudio que aún no po-
demos dar por terminado, però 
que ya nos ha proporcionado al-
gunos puntos sólidos, nos demues-
tra Que las citadas dificultades cronológicas no son tan insuperables como a primera vista parecen. 

Las ànforas que hemos Uamado greco-itàlicas, de las que se han recuperado dos ejemplares, 
o integro y el otro faltado de la parte inferior del cuerpo, aparta de numerosos fragmentos me-

son elegantes recipientes de cuerpo ahusado y largo cuello, que proceden indudablemcnte de 
- de las colonias griegas del Sur de Itàlia, país donde se origino y evoluciono el tipo, durante 

los sigles IV, i l i y n a. de J. C. 
El detalle màs significativo para establecer la cronologia de estàs ànforas es el tamaiio de su 

cuanto màs antiguo es el vaso, mayor diàmetro alcanza. Las de Punta Salina son quizà 
-' niares màs cstilizados que conocemos; por lo tanto, la fecha en que estuvieron en uso tiene 
er la màs reciente que a estàs ànforas se puede atribuir, es decir, el siglo ii a. de J. C. 
Estàs ànforas estaban dedicadas al envasado y transporto del vino que las mencionadas colo­

nias exportaban a todo el ambito mediterràneo. 
L del otro tipo, las «ibéricas», a las que llamamos también ànforas pese a que no tienen 

parecido alguno con el vaso griego que recibe este nombre, siguiendo con ello la costumbre estable-
d de hacer extensivo este termino a los recipientes de gran lamario, utilizados para el transporto 

de mercancías, presentan, como homos dicho, dos variantes. 
Una de ellas, de la que se han recuperado dos ejemplares, però solo uno de ellos completo, 

es de cuerpo de perfil ondulante, aproximadamente cilindrico con el fondo redondeado, y carece 

totalmento de cuello. 
De la segunda variante poseemos dos ejemplares completos y otro fragmentado. Son de altura 
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algo menor a la anterior; el perfil de su cuerpo es parecldo, però se diferencia en el fondo, que es 
puntiagudo; asimismo carecen en absoluto de cuello. 

Una de ellas contenia en su interior, junto con las piedras y la arena de las que casi siempre 
estan llenas las ànforas halladas en el mar, un disco de corcho, relativamente bien conservado, que 
coincide en su diàmetro con la boca del ànfora, y que es, evidentemente, su tapón de cierre. 

Estàs variantes tienen en común la pasta, que es de color rojo parduzco, con un núcleo cen­
tral grisàceo, y las paredes, que son extraordinari amen te delgadas, por lo que, principalmente en los 
ejemplares del tipo màs alto, resultan un autentico alarde de tècnica alfarera. 

A nuestro parecer, el prototipo —si no inmediato, al menos remoto— de estos recipientes debe 
ser un ànfora púnica. Tipos semejantes aparecen en las colonias cartaginesas de Espafia y en la mis-
ma Cartago. Ejemplares similares son frecuentes también en los yacimientos pre-romanos de nues­
tro país, donde reciben el nombre de ànforas de la Costa Catalana. 

El problema cronológico radica en la tipologia de estàs ànforas, pueslo que es muy difícil 
compaginaria con la de las greco-itàlicas. Tipos muy parecidos se lian hallado en las necròpolis de 
Ampurias, y, según su excavador, deben fecharse en los siglos iv y hasta v a. de J. C. 

Ciertamente que, de haber sido halladas estàs ànforas sin el acompafiamiento indudable de las 
greco-itàlicas, nuestros ensayos cronológicos se remontarian a las mencionadas fechas; però como 
sea que nuestra modesta experiència en excavaciones pre-romanas nos fia llevado a entrever que 
esta ceràmica con un núcleo central màs obscuro.tipicamente ibèrica, en general no se remonta màs 
allà del siglo iii a. de J. C, estàs ànforas tampoco deben ser anteriores a esta fecha, deducción que 
queda corroborada por la presencia de las greco-itàlicas. 

Esta hipòtesis implica necesariamente que su país de origen sea la costa catalana, donde, 
como hemos dicho, no son raras. En cuanto a su contenido, hemos de reconocer que no tenemos 
ni la màs remota idea. 

También fue hallado un jarro o urna de cuerpo globular, doble asa y boca de complicada 
moldura, de difícil filiaciòn. Los únicos paralelos que en principio encontramos fueron unas urnas 
procedentes de la necròpolis púnica del Puig des Mulins, de Ibiza, que actualmente se hallan en 
las vitrinas del Museo Arqueológico de Barcelona. EUo nos proporciono un Indicio y consultamos la 

Tipos de AiiToras halladas en Pimla Salina, De Izquicrda a derecha: Ànfora llainada "tíreco-ltàllca" por procedcr de 
Us colontas srlegas del Sur de Itàlia. Aniora "Ibérica" de llpo arcalco y otra también "Ibérica" però mús moderna. 
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gran publicación sobre Ibiza de Roman Calvet; en sus làmínas hallamos varies vasos semejantes al 
nuestro designades por dicho autor como umas cinerarias. 

EUo confirma indirectamente la fecha por nosotros atribuïda a este yacimiento, ya que en la 
citada necròpolis aparecen juntas incineraciones e inhumaciones, però es evidente que aquéllas son 
mas modernes que éslas. El rito de la incineración en Ibiza debió llegar con la romanización que 
alcanzó a esta isla en una fecha de a mediados del siglo ii a. de J. C. debido a la mayor prepon­
derància que alcanzó Roma en todo el Mediterràneo, después de la definitiva victorià obtenida en la 
tercera guerra púnica. 

Por todo cuanto Uevamos expuesto, y reconociendo la fragilidad de nuestra hipòtesis, y mien-
tras no aparezcan nuevos elementos de juicio, que seguramente existen enterrades en las zonas de 
arena creemos que este naufragio debió ocurrir entre los aüos 250-150 anteriores a nueslra Era. 

Puestos en este ambiente histórico, se pueden hacer algunas conjeturas sobre el puerto de pro­

cedència de la embarcación. 
Si nuestras apreciaciones son correctas, nos encontramos con unas ànforas itàlicas, con otras 

ibéricas y con un vaso probablemente púnico. Todo ello nos ofrece un indicio, desde luego muy hi-
Dotético Un buque cargado con esta mezcolanza de materialcs no puede proceder mas que de un 
puerto verdaderamente cosmopolita. Por la posición del naulVagio, hemos deducido anteriormente 
que la embarcación procedia del Norte. La única ciudad inmediata al Norte de Punta Salina que en 
la antigüedad mereciera este calilicativo fue Ampurias; es, por tanto, de ella de donde cabé supo-
ner con cierta verosimilitud, que procedia el navío. 

En el mercado de Ampurias habría con seguridad productos del país, otros procedenles de 
las colonias hermanas del Sur de Itàlia, y tampoco serían raras las mercancías ebusitanas, aunque 
para ello el comercio hubiese de prescindir de antagonismes raciales. Estos productos, naturalmen-
te estaban contenides en los envases propios de cada país, y un pequeno barco de cabotaje (segu­
ramente el que naufrago en Punta Salina ne era de gran porte) pedía tomar allí un heterogéneo 
cargamento, para redistribuirlo en los pequefios poblades ibérices de la costa. 

Y A C I M I E N T O DEL OESTE 

Peco màs de lo dicho podemos afiadir sobre este yacimiento; el material en él recuperado 
demuestra, a nuestre parecer, hasta la evidencia que se trata de un fondeadero. 

Diche material consiste en dos pequefios cepes de ancla en plomo, de les cuales no podemos 
f • cronologia, puesto que estos ebjetos han sido escasamente estudiades. También han apare­
c'T varies fragmentes de ànforas, de les cuales el único notable y que permite datación es un cuello 
^^ ° „ , , „„ n<;a Por la moldura del labie y el acusado àngulo del asa, deducimos que se trata 
que conserva un cî ti- •>" 
de un ànfora vinaria de època augustea. 

El reducide tamaíïo de los cepos hace pensar en que este fondeadero era utilizado por embar-
• nes pequefias que seguramente hacían el cabetaje, recalando en cada pueblo, y que serían un 

cacienes P^^^^^^^^ ^^ j ^ ^ barques de mitjana, que casi hasta nuestres días menopelizaron el comer­
cio en la costa catalana. . . . 

Sóle nos queda manifestar nuestra gratitud a las dignísimas autoridades de la provmcía de 
««rinl a don Mieuel Oliva Prat, Director del Servicio Nacional de Excavacienes de 

Gerona. v en espcciai a. \^ ^ . . . , . • - j -
' •'. . „„^ i„^ faciiidades que para nuestro trabajo hemos encontrado siempre e mcondi-esta prevmcía, por las uiuiiii-iu>..v-o H f 

cionalmente. , . , . 
T mbién debemos hacer constar la eficaz colaboracion que en los trabajos submarmos nes ha 
H ^ d Jorge Canals, sin cuya ayuda estos habrían sido mucho mas largos, penoses y arries-

pres a o Pahola nos echó una mano en algunas ocasiones, v desde aquí nos com-
iT'idos* asimismo, aon jua^ iN.tiii·-'i« 

I >. ' • n darle las gracias. Y, en fin, faltaríamos a un deber de justícia si en este capitulo de 
placemos cn^^^^ ^^ mencionàramos el nombre de Pedró Muüez, patrón de la «Des Gardenias», em-
agradecimic Hevado tantas veces desde Eslartit a Punta Salina y que, fondeada en espera 
hni"P3.C10ri QUC I J U J l i t i iiv*V ^ 

d ue terminarà nuestra cxploración submarina, ha soportado lluvias, soles y no diremes tempes-

tades^Vro sí mares màs que regularmente picados. 
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